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sa Estrella concebida en gracia por un privilegio especial del Al­
tísimo. 

Y nació del seno de aquella estirpe, ajada por tantas desventu­
ras, no envuelta en las ricas telas del Egipto, perfumadas con el 
nardo, sino con el humilde aparato que pudiera ofrecerle una ciu­
dad como aquella. 

Y nació de dos criaturas mortales: Joaquín y Ana, aunque, se­
gún Sta. Brígida, eran dos astros resplandecientes, encubiertos con 
las nubes de una vida oscura y abatida, cuya claridad deslumbra-
ba á los mismos ángeles, y cuya pureza y piedad enamoraban á 
todo el cielo. 

Y no obstante haber nacido de dos criaturas mortales y conce­
bidas en pecado. Ella sola era la lámpara inextinguible que alum­
braba aquella generación prostituida; la diadema centelleante de 
rubíes y esmeraldas; la perla más preciosa, que jamás han produ­
cido las conchas más bellas del Océano; el templo inmortal, fabri­
cado expresamente para alojar al mismo hijo de Dios hecho hom­
bre. 

Su nacimiento dichoso llenó de alegría al universo entero, con­
virtiendo en alegría la tristeza que nos causó con su pecado nues­
tra madre Eva. 

Y así como la aurora es el fin de la noche, el nacimiento de 
esta estrella prodigiosa fué, según el abad Ruperto, el fin de nues­
tros males y el principio de nuestra dicha y de nuestro consuelo. 

« Porque fué ordenada desde la eternidad para ser la Correden-
tora del linaje humano antes de que la tierra fuese hecha. 

Pues todavía no existían los abismos, y ya era concebidaj an­
tes de que brotaran las fuentes de las aguas. 

Y aun no se habían afianzado los montes sobre su pesada mole, 
ni habían sido formados los collados, ni la tierra, ni los ríos, nilos 
polos de la redondez de la tierra. 

Porque cuando Él preparaba los cielos ya estaba presente, y 
cuando afirmaba la región etérea, y equilibraba las fuentes de las 
aguas, y circunscribía al mar su término, y ponía ley á las aguas 
para que no pasasen sus límites, y cuando colgaba los cimientos 
de l̂ a tierra, estaba ya con Él concertándolo todo. 

Y la aclamaban bendita todas las generaciones, y era la más 


